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Socorro mutuo provincial.. 
La apatía e indiferencia, son males que gravitah 

sobre el alma social del Magisterio nacional primario. 
De ahí que haya tantas cosas por hacer y tantas y 

tan grandes desgracias que remediar. 
;- El Colegio de huérfanos y el socorro mutuo proviri­

cial, son instituciones, que para mengua nuestra, no 
estánya funcionando. 

El lazo de compañerismo que une y auna volunta­
des de individuos de la misma profesión y cometido, 
se relaja y pierde si no hay esos centros de ,previsión. 
Ellos suponen amor y sacrificio, dos únicas bases en 
qrte se sustentan el interés social. 

De existir, seguramente no habría Lamos grupos o 
Asociaciones y lo que tenemos que lamentar, super­
abundantemente lo tendríamos conseguido. 

Las clases numerosas son: o múltiples arroyuelos 
dispersos sin ninguna virtualidad o eficacia, o torren­
te arrollador que destruye cuantos obstáculos se opo­
nen a su paso. 

El Magisterio está formado de los primeros, sin· 
n~ota diferencial entre unos y otros,convergentes, es 
verdad; al mismo fin, pero distanciados y opuestos en 
el curso de su vida societaria. 

¿Por qué no se hace conforme al interés general? 
La lógica y el sentido común así lo proclaman, pero 
los intereses privados, nuestra idiosincrasia, y algo 
del nefasto amor propio de que estamos, imbuídos, 
son el valladar que s,e oponen a su establecimiento. 

,Todo ello- por no pensar que el interés de uno se 
funde y completa en el de los demás. 

Si el dolor· fuera mensurable; si lª.!? lágrima's y des<1s-

peración se pudiesen concretar en el número, espan­
taría el resultado de esa ~uestra imprevisión y aban­
dono. La mente se rebelaría ante la indiferencia 
suicida en que estamos sumidos. 

¿Qué remedio? Lo primero hacernos cargo todos 
jóvenes y viejos, de la necesidad perentoria, inapla­
zable de establecer, al menos inmediatamente, el 
socorro mutuo provincial; llevar este ideario en la 
mente y en el. corazón; presentar y defender este 
asunto en cuantas reuniones tengamos, y una vez 
hecho el necesario ambiente, conseguir que entre las 
conclusiones que se tomen en nuestras Asambleas de 
partiqo, figure indispensablemente el establecimiento 
del socorro referido. 

y así en la primera reunión que tenga la provincial 
(si antes no se ha ejecutado) los representantes de las 
·de partido con la aquiescencia y máxime sentir de los 
Asociados, fundar la entidad benéfica mencionada y 
puedan los hijos y mujeres de los compañeros que 
fallezcan percibir un puñado de pesetas, que alejen, 
ya que no. borren, los días sin pan ni abrigo, que ine­
xorablemente siguen como obligado cortejo al sepelio 
del que la Parca cortó su vida. 

Compañeros: Un poco de aínor y sacrificio por la 
viuda e hijos dd compañero. 

ERNESTO PÉREZ DELGADO 

Fiesta del árbol en Carranque. 
Con hermoso tiempo y gran animación se celebró 

por vez primera tan simpática fiesta en esta villa. 
A las tres de la tarde del día 15, un repique general 

de campanas anunció el acto; pronto se reunieron en 
la puerta de la Iglesia los niños y niñas mandados por 
sus Profe~;ores; todos llevaban banderitas con los 
colol'esnacjonales y los. dos mayores las de las Escue­
las, que ondeaban 'suavemente sobre la multitud, 


